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Capítulo 2 
 

¡De Vuelta a la Escuela 
Por el Resto de Mi Vida! 

Introducción 
 
 Debes aprender algunas cosas acerca de las mujeres en general. 
 Debes aprendes muchas cosas acerca de tu mujer en particular. 
 

“Debes aprender acerca de las necesidades de tu esposa, sus anhelos, 
intereses, metas, sueños, goces, tristezas, temores, problemas, procesos de 
pensamiento, deseos (motivaciones), sentimientos, dones espirituales y 
tentaciones al pecado” (p.27). 

 
 

¡Debes convertirte en un estudiante de tu esposa de por 
vida! 

 
Tendrás que aprender a hacer las preguntas necesarias y específicas para 
obtener la información precisa que te ayudará a vivir con sabiamente con tu 
mujer. ¡Mantén tu antena funcionando! 

 
Presta atención: 
 a lo que dice 
 al tono de su voz 
 a las formas no verbales de comunicación  
 

La Prerrogativa de una Mujer 
 
Nuestras esposas tienen la prerrogativa de cambiar de opinión, y eso implica que nuestro 
estudio nunca termina. 
 

Entendiendo a las Mujeres en General 
 
Existen algunas diferencias significativas entre los hombres y las mujeres. 
 

“Estas diferencias fisiológicas inherentes entre los hombres y las mujeres 
demuestran cómo el Creador y Sustentador del universo diseñó a un 
hombre y a una mujer para que se complementen el uno al otro (no para 
competir el uno con el otro)” (p.30). 
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Otra área que debemos conocer es la concerniente a los roles y responsabilidades asignados 
por Dios a la mujer. 
 
Dios la llamó a: 
 Ser ayuda idónea (Gén.2:18) 
 Someterse a su marido (Ef.5:22) 
 Ser gloria de su esposo (1 Cor.11:7-9) 
 Respetar a su marido (Ef.5:33) 
 Adornarse a sí misma con un espíritu afable y apacible (1 Ped.3:3-4) 
 Ser casta y respetuosa en su conducta (1 Ped.3:2) 
 Ser sabia y clemente con sus palabras (y en su corazón) (Prov.31:26) 
 
Además es importante saber que: 
 La mujer fue creada del hombre (1 Cor.11:8) 
 La mujer fue hecha para el hombre (1 Cor.11:9) 
 La mujer fue hecha después que el hombre (1 Tim.2:13) 
 La mujer tiene la inclinación a controlar a su marido (Gén.3:16) 
 La mujer es engañada con mayor facilidad (1 Tim.2:14) 
 La mujer debe verse a sí misma como un miembro del cuerpo y a su esposo como su cabeza 

(Ef.5:23) 
 

Entendiendo a Tu Esposa en Particular 
 

“Aunque tu esposa, sin lugar a dudas, tiene ciertas características 
femeninas que son consistentes con otras de su mismo sexo, ella también 
tiene muchas otras características distintivas que la hacen un individuo 
único… Tu trabajo es entender esas cualidades distintivas e idiosincrásicas 
que forman su personalidad, y vivir con ella en conformidad con esto” 
(p.32). 

 
Encontraremos faltas de carácter (como nosotros); y nuestro deber es lavarlas con el 
lavamiento de la Palabra (Ef.5:26). Encontraremos características irritantes (como nosotros) en 
cosas que no necesariamente son inconsecuentes con la Escritura (entonces estamos llamados 
a practicar la tolerancia—Ef.4:2). Pero no olvidemos que encontraremos también cualidades 
dignas de alabanza (Prov.31:28-29). 
 

¿Por Dónde Comienzo? 
 

¡Haz las preguntas correctas! 
 

“Recuerda: la revelación es un prerrequisito para cualquier relación. 
Mientras más revelas de ti mismo a tu esposa, y mientras más alientes a tu 
esposa a que se dé a conocer (haciéndole las preguntas correctas), más 
intimidad lograrás” (pp.32-33). 
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Preguntas Sugeridas para Fortalecer la Intimidad 
 

1. Si pudieras cambiar tres cosas en mí que me harían más semejante a Cristo, ¿qué 
cambiarías? 

 
Mateo 7:1-5 
 
Tu esposa puede estar mejor apercibida de tus propias debilidades que tú mismo. 

 
2. ¿Tengo algún manierismo molesto o idiosincrasia irritante que te gustaría verme 

cambiar? 
 

“Tu disposición a discutir estas cosas con ella le demostrará tu amor hacia 
ella y le dará esperanza” (pp.33-34) 

 
3. ¿Cómo te hace sentir cuando yo… (menciona algo que sabes que le desagrada)? 

[SENTIMIENTOS] 
 

“Sugiero que comiences preguntando acerca de sus sentimientos. 
Nosotros los hombres tendemos a no darle mucho énfasis a las emociones 
que Dios nos ha dado como le dan nuestras esposas” (p.34). 

 
Fue Dios quien hizo a tu mujer con emociones. Esas emociones pueden ser la señal de 
una realidad que las provoca. 
 

“Al alentar a tu esposa a discutir sus sentimientos contigo de este modo 
(con el fin de identificar y extinguir cualquier fuego potencial en su vida), 
no sólo estarás viviendo sabiamente con ella, sino que también estarás 
preparando el camino para ‘lavarla con el agua de la Palabra’” (p.35). 

 
Su dolor puede ser el resultado de tu pecado. 

 
4. ¿Qué pasa por tu mente cuando yo… (menciona algo que sabes que le desagrada)? 

[PENSAMIENTOS] 
 

En la pregunta anterior buscamos conocer sus sentimientos. Con esta queremos 
conocer lo que piensa—su proceso de pensamiento. Debemos pastorear a nuestras 
esposas en su manera de pensar. ¿Somos nosotros un buen ejemplo? 
 
Romanos 12:2 
2 Corintios 10:5 
Filipenses 4:8 

 
5. ¿Qué quisieras de mí que no te estoy dando cuando yo… (menciona algo que sabes que 

le desagrada)? [DESEOS] 
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“Esta pregunta va más allá de los sentimientos y pensamientos y te ayuda 
a obtener información acerca de sus motivaciones” (p.37). 

 
Hebreos 4:12 

 
6. ¿Qué cosa específica te gustaría verme hacer para cambiar en esta área (menciona algo 

que sabes que le desagrada)? 
 

El autor dice que nosotros no debemos hacer esta pregunta a menos que estemos 
comprometidos con hacer el esfuerzo necesario para cambiar; de otra manera 
estaríamos creando falsas esperanzas. 

 
7. En una escala del uno al diez, ¿cómo evaluarías nuestro matrimonio? 

 
El propósito de esta pregunta es saber qué tan bien estamos cumpliendo con nuestro 
deber. ¿Realmente te interesa que tu esposa esté contenta contigo? ¡Cuidado! Podemos 
caer en la trampa de mostrarles que nosotros tenemos la razón y que ellas están 
equivocadas, y al hacerlo, hacerlo equivocadamente, fortaleciendo sus percepciones. No 
nos defendamos tanto. Si tienes razón, no discutas tanto y muéstralo con los hechos. 

 
“No te sorprendas si tu esposa le da una calificación mucho menor a la 
relación de ustedes que lo que le das tú. La razón de su baja calificación se 
debe probablemente al hecho de que ella está haciendo el trabajo de 
satisfacer tus necesidades mejor que lo que tú lo haces para satisfacer las 
de ella” (p.39). 

 
8. ¿Qué se necesitaría para hacer que nuestro matrimonio tuviera un diez? 

 
Exhorta a tu esposa a ser específica. “Ella tiene información vital para hacer que tu 
matrimonio tenga un diez.” 

 
9. ¿Qué opinas con respecto a…? 

 
“Si no estás interesado en la opinión de tu esposa, entonces, según la 
Biblia, la conclusión de ella es parcialmente correcta: realmente no la 
amas” (p.40). 

 
10. ¿Qué metas personales tienes para tu vida? ¿Cómo puede ayudarte a lograrlas? 
 

“El esposo algunas veces comete egoístamente el error de esperar que su 
esposa no haga absolutamente nada que no tenga que ver con su rol de 
esposa y madre. Sí, estas son sus responsabilidades primarias dadas por 
Dios. Sin embargo, si las cumple satisfactoriamente, ¿qué base bíblica 
tienes para impedir que se involucre en otras actividades escrituralmente 
lícitas?” (p.41). 
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11. ¿Tienes alguna necesidad o deseos que piensas debo estar satisfaciendo o cumpliendo 
mejor que lo que hago ahora? ¿Cuáles son? 

 
 Diferencia entre ‘deseo’ y ‘necesidad’ 

 
“Como líder amoroso debes hacer todo esfuerzo por satisfacer tantas 
necesidades y deseos lícitos como te sea posible, sin pecar en el proceso” 
(p.42). 

 
Añade tus propias preguntas… 

 
 


